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Dábamos cuenta eñ nuestra edición de antes de ayer, del tele­

g r a m a cursado al Sr . Di rec tor General de Agricultura, por va­

liosísimos elementos del país, a los-que se sumaba el Sr . Inspec . 

tor del ramo, que en Lorca se encontraba dicho día. 

Demandan respetuosamente los firmantes—y en esa deiT.anda 

les acompaña Lorca entera—que no continué por más tiempo ei 

abandono de nuestra Gran,ja o Escuela Agrícola, y que seado íada 

de director y demás per.sonal técnico para su eficaz funcionamien­

to. 

Interesados ' 'nosotros c a que dicho centro subsista, como de-

íiio-^íi-anios cuando se suprimió la dirección técnica del mismo,mu­

flió nos place ahora el que la firma del Sr . Inspector General de 

Agricultura se sume a la de los lorquinos, porqne eso demostrará 

ain Dirección General como igualmente al Sr . Ministro de Fomen­

to, sólo la justicia de la demanda, sino lo incomprensible de a-

'^uol 'A (lottM-minación qne a suprimir vino lo que boy se .^-olicita. 

Khmhas consideraciones hubimos de í iacer euando se dictó a. 

quolla disposición que nos privaba d e e s a i íscn ' . íhLlgnoranios aún 

^os fnndamentos en que la supresión se apoyaba; [»cro re.-ípolando 

lo ordenado porque acatamiento debemos al poder constituido,eo 

^ 0 lorquinos e intorfisa.do:-en el porvenir dc nuesira ciudati, te­

j í amos que lamentarnos amargamente impresionados, de una dis­

posición que tan directamente venía a per judicar las justas y legí­

simas aspiraciones de esta población. 

Seguimos desconociendo en qué se fundábala supresión; pero 

^Ptílamos a la recta corieiencia del Sr . Inspector General , suponién 

^óle a estas fechas conocedor de unn grüii |)art(^ dc n;;e?rr;i vega 

• y campos; y diganos, si eran o no justas nuestras lanuMitaeiones 

Vernos privados de. una posesión a lo que teníamos e! más legí-

S''iio do los derechos. 

Si a una ciudad de O C H E N T A M I L H A B I T A N T E S de los cuales más de 

'^'larenta mil pueblan su vega y campos; si a una ciudad esencial-

^lente agrícola se le suprime un centro, docente de esta índole, 

¿para qué y para quién se crearon las Escuelas de agricultura? 

' Habrá comprendido el Sr . Inspec tor de cuya grata persona te-

i^-etnos admirables referencias, con cuánta razón el S r . . Conde de 

'̂>n JuUán, el Sr . Alcalde, el S r . Méndez, Presidente de la Cámara 

•agrícola y las demás personalidades, le piden su valiosa coopera-

'̂ión para el restablecimiento de ese Centro. 

I^Iucho puede hace r el S r . Aguiló en este caso, dado el alto car-

'̂ '̂  que e jerce y su autoridad en asuntos de esta índole;el informe 

al Sr . Di rec tor General promete, puedo se r de gran eficacia, y 

'^gi'adtíciéndoselo de antemano en nombre de Lorca,nosotros que 

*^iempro hemos defendido a nuestra querida ciudad seria y razo-

•j'^blemente, hemos-de pedir en nombre de la misma a los que la 

•''ííciativa llevan en este asunto, que en él per.sistan cuanto sea ne-

^^sario, toda vez que en tan noble demanda, les asiste la razón, el 

derecho y la justicia. « 

J U A N D E L P U E B L O 

Hoy se cumple el pr imer cen­

tenario D E la muerte D E Louis 

V;IN iJeetlioven, el genial sin 

FON ista, 

I )ESI ,LO mediados de F e b r e r o , 

TODO OL mundo civilizado viene 

celebrando actos públicos—con 

ciertos, veladas, conferencias— 

en conuiemoración del «divinó 

S O R D O de Bonn», de esa lumino­

SA antorcha de la Humanidad. 

lül gesto concentrado, patéti­

co y sereno de Beethoven, in­

mortalizado por Stainbauser , 

Mábier, Letronne, Klóber , Sh i . 

mon, Klein y tantos otros pinto­

res y escultores; la testa rebel­

de, grave y pensativa del maes­

tro de Bonn, viene asomán­

dose a las páginas de todas las 

revistas y periódicos mundia­

les. 

El corazón del mundo dá sus 

latidos de admiración al genio 

universal. * 

Y en este rincón... 

En esto rincón del mundo, no 

sabemos Q U E S E baya hecho na­

da, Q U E S E haya organizado na­

da para conmemorar esta feoha_ 

Só lo en el Casia o,eu torno a ese 

adiidrabie pianista que es don 

C R I : - I ' ' ; ¡ : ! L P)nyonas, vienen reu­

nió,N;IOSIÍ D O S D E primero de M A R 

ZO, LOS OCIIO, I O S nueve, LOS DIE;-; 

eutusiüsías DI ; ! genial sinfonis­

ta, a ( P N E U dedican todos los 

con ció R tos DOL M E S . 

P E R O OSLO, CON SCU' mucho, no 

e's TODO. . . Esto homenaje tácito, 

íntiun), fervoroso, sí, | I E R O RECA­

tado, no parece suiiciente... Tal 

vez NO iuibiera estado MAL UN 

acto público, que transcendie­

RA.. . Volada literario-musical... 

Pero... 

(La duda nos atormenta uu po 

co... Ciertas reflexiones nos a- \ 

saltan... Al fin, fallamos.) 

L o mejor es esto. Es to que ha 

cen los ocho, los nueve,los diez 

entusiastas del genial sinfonis-^ 

ta. 

Hay cultos tan íntimos, tan 

profundos, que da miedo expo­

ner los a los vientos de la incom 

prensión y la indiferencia ain-

bientes . 

Arda la lámpara perennemen 

te, pero en el recinto sagrado de 

los que creen. 

SALÓN CAFÉ 
DÉLA 

dilado y favoiecido salón, aperi 

livo.s, ceiveza.s, bebidas y licores 

, de las Marcas más acieditarias. 

A niásd(¿! r ico y .sin l ival nio 

¡ra l lará e' público en esle a c r e 

L e a en 4." plana 

L A G U I A D E MURCIA 

Nuestro folletón 
"Los Ojos 

de Luchena** 
por Joaquín Espín 

iV 

Otra de las injusticias que pa 

cientemente sufre el regante, 

que t an to dinero ingresa en las 

cajas del Sindicato,es el de obl i 

garle á pennanecer boras inter­

minables, co.nio bestia enjaula­

da, en un local insuficiente o in 

decoroso dondo más fHcilnionte 

consigue una congestión o pul­

monía que una hila de agua. 

Los fondos dei Sindicato, que 

siempre se han gastado y gas­

tan en obras do poca o ninguna 

utilidad para el agricultor, de­

ben aplicarse a reformas y me­

jo ras que el regadío relama ur­

gentemente, algunas de mucha 

necesidad y conveniencia. 

Esos fondos, cubiertas las a-

tencioncs indispensables e ine­

ludibles dol Sindicato, deben 

emplearse en construir un lo . ! 

cal amplio y adecuado para la j 

venta diaria de! a g " a que ofrez ! 

ca siquiera ia gMr;uitia y como-

diilad a que se licne derecho, ' 

Deben e!ni)learso un indciunizar j 

molinos y quitar es torbos para ! 

poder e levar los partidores de 

cabeza a la altura y en ¡as con­

diciones qne la necesidad recla-

ni;i, con loque se evitará a lavez 

osos conl íauos e inip(>rlant!si-

mos trabajos en l;is arenas del 

rio; cien voces unís costosos y 

menos [)rátieos <pie la solución 

do indemnizar un molino. Ksos 

foni.los deben dedicarse a cons- I 

truir los muchos partidores que 

en cientos do cauces hacen fal­

ta [)ara evitar en lo posible los 

«onlrediclios» que tantes porjui 

cios y molestias ocasionan; en 

dotar de telares a todos ellos pa . 

ra cpie las particiones puedan 

hacerse cómodamente y cou to­

da equidad, y finalmente para 

no hacer esto interminable, de­

ben dedicarse esos fondos a to­

do lo que beneficie o evite un 

perjuicio al regante con lo que 

se habrá puesto fin a su males­

tar, a su disgusto y a sus que­

jas . 

Y a ves, querido lector,que mi 

programa de reformas, en lo 

que se refiere a los motivos de 

.protesta que tienen los labrado­

res , no puede ser más modesto, 

más sencillo; pero entiéndelo 

bien, es el único eficaz que pue 

de aplicarse y resolver,en cuan 

to las circunstancias lo permi­

tan, el problema de nuestros r ie 

gos. 

Y a lo he dicho más de una vez 

L o r c a necesi ta más agua, y lo 

querea lmente resolver ía el gran 

problema de una vez y para si­

empre, es el encauzamiento de 

las sobrantes do los rios Castr i l 

y Guardal a nuestras t ierras. S i 

estas aguas no las conseguimos 

y la Providencia no hace que a-

cierten a descubrir en los Ojos 

de Luchena las que para nues­

tro regadío necesi tamos,no que 

da más recurso para aumentar­

las que las compuertas al Val*_ 

deinfierno y recrecimiento del 

muro del Pantano de Puentes . 

Con esto y las medidas o refor­

mas indicadas, que tienden a 

que se haga justicia al regante y 

se le atienda en todas sus rec ia 

maciones y quejas, creo que se 

resuelva el problema de r iegos 

o al menos se hace cuanto pue» 

de hacerse en Lorca . P o r otros 

procedimientos, no c reo en so­

lución posible y expondré mis 

razones 

Tengo seguridad que anima a 

todos los miembros que compo­

nen la Comisión muy buena fó 

y grandes deseos de solucionar 

el conflicto y grave problema 

de riegos, pero si la solución o 

parte de ella consiste en lo q u e 

personas al pa recer bien infor­

madas aseguran, denota bastan­

te desconocimiento de nuestros 

r iegos y lo poco que esa Comi­

sión ha meditado el plan. Pos i ­

ble es que yo me equivoque en 

mis apreciaciones o números 

pero por si me asiste la razón, 

creo un deber manifestarlas tal 

como las creo y así lo haré eti 

números sucesivos. S i me equ ' -

voco, por e l contrario, espero »4 

perdón de todos en gracia a mis 

buenos fines. ' 

Me refiero al nuevo s is tama 

de riegos en entandamiento y a 

la ordenación de cultivo»? en 

nuestra zona; ambas cosas irre.-i 

lizables, en mi sentir, porque 

con la poca agua que dispone­

mos, es imposible io prinuM-o, y 

por los muchos inconveidentes 

y perjuicios que ofrecerá,no pO' 

drá imponerse lo segundo, se - | 

gún veremos más adelante. 

J U A N M. P E R E Z - C H U E C O S 

PASANDO E L R A T O 

¡ A g u a v a ! 

{Imitación de los grandes vates • 

uUramodernístas) 

¡Llueve, llueve!... 

L a tartTe es amarilla. 

L a s gotas de la l luvia neuras té 

(nica 

cayendo van sin prisa; 

las rec ibe el paraguas de colorea 

de la t ierra que grita 

y a la vez sonríe 

de placer y de ii'a. 

Un pájaro viudo y con ojeras , 

de amor t ierno se agita 

y Hora con lágrimas de huevo 

•i 


